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“La tempestad había sacudido a los diccionarios tanto como a nosotros, y las palabras se habían despegado. Ahora los diccionarios, despojados de su contenido, debían de descansar en el fondo del mar, al lado de sus amigos...El mar nos devolvía lo que el viento nos había robado. Miles de palabras, un banco inmenso, flotaban tranquilamente ante nuestros ojos” La isla de las palabras, Erik Orsenna, p. 25)

	Aunque la primera definición que nos da el DRAE sobre el término diccionario es  ‘libro en el que se recogen y explican de forma ordenada voces de uno o más lenguas, de una ciencia o de una materia’, interesa en esta ocasión, detenernos en la acepción de ‘catálogo numeroso de noticias importantes de un mismo género ordenado alfabéticamente’, porque en ella se advierten algunos de los criterios que vamos a emplear a partir de ahora; queremos saber qué ‘noticias’ aportan los diccionarios acerca del teatro como ‘género’ literario, como hecho de cultura y producción artística de una comunidad tanto  en los diccionarios tanto generales como específicos.

De la significativa importancia que adquieren los diccionarios como herramienta de apoyo para lexicólogos, lexicógrafos, bibliófilos, filólogos y estudiosos de la palabra otros se han ocupado ya de manera prolija y exhaustiva como para no redundar ahora en su labor, pero deseamos recalcar, que no sería posible esta comunicación que hoy se presenta sin el soporte y la ayuda continuada de la herramienta a la que se dedica nuestra convocatoria; así pues, el diccionario se constituye en el marco referencial a partir del cual suscribiremos el contenido básico de lo que a continuación se defiende, ya que el diccionario no sólo encierra el significado de las palabras sino que además recoge la información necesaria y suficiente para construir y dar forma a las ideas, a la vez que descubre la información –extraordinariamente abundante y sujeta a normalización- y las claves de comprensión encerradas en los diccionarios de aprendizaje.

	


Y seguimos con la ayuda del Diccionario de la Real Academia de la lengua Española para recordar alguna de las acepciones del término ‘teatro’ y así acotar la amplitud semántica de dicho vocablo y seleccionar la que vamos a utilizar. Se enumeran hasta diez definiciones de esta polisémica palabra; desde las que van de ‘edificio o sitio destinado a la representación de obras dramáticas u otros espectáculos públicos’, al ‘lugar donde se expone algo para ser estimado o censurado por las gentes’, pasando por ‘las producciones dramáticas de un pueblo’, el arte de representar una acción determinada en un escenario’, ‘la profesión de actor’, ‘la práctica en el arte de representar’, o ‘producciones dramáticas de un pueblo’ (definición que entronca con una de las clases de cultura, la Académica o cultura con mayúscula a la que luego haremos alusión) entre otras.

El hecho fundamental del teatro consiste en la experiencia visual de unos espectadores que contemplan un espectáculo simultáneamente ejecutado por los actores y en que el público participa y se deja absorber por la realidad ficticia que crean en escena los intérpretes (Portillo y Casado, 1992, 178).

Conviene, también perfilar el concepto de ‘drama’ muy próximo al de teatro; se trata de una palabra de origen griego que significa “acción”; dicha acción implica movimiento tanto físico como psicológico y moral, y tal hecho genera una situación de conflicto; así pues, acción y conflicto son los dos elementos básicos del drama (Portillo y Casado, 1992, 64)
 y la obra dramática constituye la expresión literaria escrita de un drama; como tal género literario, lo dramático se distingue de lo teatral, porque el primero implica texto y el segundo escena. 

Aquí emplearemos la palabra teatro para referirnos tanto al género literario, como al conjunto de producción artística teatral y a la representación de la misma, en combinación con las expresiones “representación dramática”, y “obra dramática” para el texto escrito y para su puesta en escena.

Si de nuevo recurrimos al diccionario, encontramos que el concepto cultura es muy amplio, pues hay dos formas fundamentales de concebirla: Cultura culta: la apreciación y el entendimiento de la literatura, el arte, la música, etc., y la Cultura antropológica: las costumbres, los modos de vida y la civilización de un pueblo o un grupo o de una época (subyace por tanto la identificación de dos vertientes: la concepción clásica de cultura como tradición y la concepción antropológica de cultura como producción).

Para otros la cultura se refiere “al papel del individuo en las distintas situaciones de la vida y a las reglas o modelos de actitud y a su conducta en ellas” o al conocimiento de tradiciones, referencias históricas, literarias, entre otras (Cerrolaza, 1999, 194) o al sistema de símbolos, significados, signos y normas transmitidos históricamente hasta el presente y que el hombre es capaz de interpretar (Sánchez, 1999, 5) y siguiendo criterios más pragmáticos (Romero, 1997, 604), se podría usar cultura elevada y cultura popular para adentrar al extranjero en la realidad cotidiana de la comunidad cuya lengua está aprendiendo, es decir, una cultura con c mayúscula, la que responde a la cultura académica y engloba las artes plásticas, la historia, la literatura y la música entre otras y que Comprende el conocimiento del mundo, las características geográficas, económicas, demográficas y políticas del país receptor; instituciones, organizaciones, personas y acontecimientos más relevantes, y una cultura ‘a secas’ que alude al conocimiento sociocultural compartido que tienen los hablantes de una comunidad sobre las costumbres, los hábitos, los comportamientos cotidianos, las tradiciones, las condiciones de vida, el comportamiento ritual, los valores, las creencias y las convenciones sociales, todo un estándar cultural compartido, que permite entender la realidad cotidiana, actuar adecuadamente e interactuar de forma exitosa (Miquel y Sans, 1992, 88); y por último, según las mismas autoras, existe una cultura con k o cultura comunicativa, relacionada con la competencia sociolingüística y pragmática (Miquel y Sans, 1992, 16) y que hace referencia a la capacidad para adaptarse  y adoptar el modelo comunicativo más adecuado según el contexto sociocultural.
Por lo tanto se debería enseñar, practicar y desarrollarla cultura tal y como se manifiesta a través de la lengua pues como ya se deduce de  la  expresión “cultura velada” (hidden culture)  (Byram, 1999, 30), resulta imposible enseñar y ejercitar una lengua sin hacer continua referencia a la cultura de sus hablantes, dado que la lengua se refiere implícitamente a la percepción del mundo y a los códigos de comportamiento de aquéllos, de ahí que el diccionario sea un vínculo de unión entre ambas realidades, conceptos y contenidos.

Pensamos que las lenguas superan el concepto de simples códigos abstractos y de puras formas, por eso aceptamos un planteamiento vertebrado referido a lo cultural y a su contenido, al considerar a las lenguas hechos de cultura, actividad que crea y difunde cultura, es decir, que las lenguas constituyen el molde, el medio y la carcasa de prácticas sociales y estructuras mentales que nos permiten relacionarnos entre nosotros y con el resto (Casado Velarde, 1988, 42); 

La lengua debe ser vista como una manera de representar la experiencia humana y de entender el mundo; por tanto una lengua y la cultura de sus hablantes no pueden ser analizadas de forma aislada (Sapir 1961, 78) pues forman un tejido inextricable. 

Tales ideas aparecen expuestas también en el Marco Común de Referencia para el Aprendizaje, la Enseñanza y la Evolución de las Lenguas (2001), ya que para alcanzar la competencia intercultural
, el estudiante deberá aprender las variaciones culturales entre su lengua materna y la lengua meta (LM) y deberá aprender a su vez, a saber comportarse en un contexto pluricultural, o lo que es lo mismo, habrá de conocer dicha competencia intercultural como formante de una amplia competencia del hablante de una lengua extranjera o de una segunda lengua, dotado de la habilidad para actuar de forma adecuada y flexible al enfrentarse con acciones y expectativas de personas de otras culturas (Oliveras, 2000, 37).

Pretendemos evitar la miniaturización del concepto ‘cultura’ (Scollon, 1995, 29) e interpretarlo como un fenómeno que trasciende mayores dimensiones que las atribuidas hasta hace unas décadas, y de esta manera conectarlo con la lengua en la que se expresa.

A partir del análisis de diferentes obras dramáticas se extrae un interesante corpus léxico referido a la cultura en que se produce el hecho teatral que se incorporan con mayor o menor éxito, con mayor o menor frecuencia de uso a la lengua de cada cultura, ya que entendemos la lengua como ‘energeia’ en términos humboldtianos. 

Dado que los referentes sociales y culturales aluden a todo lo que está fuera del texto, pero que de alguna manera incide en él y lo condiciona,  tanto en lo que se refiere a la aparición como a la desaparición de significantes  léxicos , el diccionario recoge la historia que  hay detrás de muchas de las palabras que en él aparecen como así se confirma en la vigésima edición del DRAE al asegurar que "Los cambios en la vida y en la sociedad, las novedades  constantes en la ciencia y en la técnica, le han impuesto [a la Academia] el  estudio y la aceptación de multitud de novedades en el léxico", y en la siguiente edición (1992), que tiene como motivación la "celebración del V Centenario del descubrimiento de América", dice que "muchas de las enmiendas obedecen a la necesidad de poner al día lo anticuado".

El Diccionario, por lo tanto, es un texto, un discurso acabado, cuyo objeto  no es la lengua y el mundo, sino lo que dice de la lengua y el mundo. 

 Si como dice Dubois: "Il [le dictionnaire] est le lieu privilégié de référence et au savoir linguistique et culturel" (1971:8), el lexicógrafo, en su labor de registro de las unidades léxicas, debe tener como telón de fondo el sistema político, económico y sociocultural de la comunidad lingüística respectiva a  la que sirve el diccionario. 

El diccionario, pues, salvo en algunos casos en que el contexto proporciona las claves para averiguar el significado de una palabra, éste constituye la herramienta de consulta más inmediata cada vez que no se comprende algo y obtener el máximo rendimiento de él: comprender el significado de las abreviaturas, las indicaciones gramaticales y, en suma, toda la información adicional que proporciona. Debe advertirse de la conveniencia de utilizar diccionarios reconocidos por su calidad y rigor, preferentemente en últimas ediciones actualizadas.

Los diccionarios recogen numerosos vocablos asociados a la historia y a la cultura de un país, pero continuamente se echa de menos la presencia de otros muchos. 

El Diccionario, en su doble vertiente del análisis del significante léxico y  de la definición de lema, pues él, a través de la transcodificación, ejerce de intermediario imprescindible entre dos  informaciones diferentes que afectan a grupos sociales también diferentes.
Además se constituye en el protagonista de muchas de nuestras clases pues proporciona la  información pertinente para resolver cualquier duda sobre ortografía,  categoría gramatical de la palabra, campo del saber al que se refiere o  límites geográficos, etc., sino que da normas, regula, rechaza, sanciona, en  definitiva, determinados usos lingüísticos, sin –creemos- dar mucho margen de tolerancia.

El diccionario deviene en todo un pedagogo, pero sobre todo, cabe destacar su labor y función como legislador implacable que hace cosas con palabras sin necesidad de explicitarlo (Dubois,  1971: 49-56).

 De ahí que, cada una de sus unidades se constituya en un  auténtico acto de habla.
A pesar de que un buen diccionario es aquel que refleja no sólo lo relativo al sistema de la lengua, sino también, y en forma especial, el uso actual de la misma (Mighetto:1996, 63), la información pragmática de los diccionarios no resulta todo lo explícita que sería de desear, pues ofrecen el significado de las palabras pero poco o nada dicen acerca de su uso. 

Sería conveniente, por lo tanto que además del equivalente léxico, se incluyera el correspondiente equivalente pragmático en el diccionario, es decir, que el usuario debe conocer cómo, cuándo, dónde y con quién deben utilizarse las palabras; para que la consulta al diccionario hecha con un afán codificado le aclare en qué contextos pragmáticos aparece una palabra y así no incurrir en situaciones de inadecuación.

De la amplia tipología de diccionarios y de la diversidad de sus contenidos,  aproximaciones teóricas y los objetos tratados, nos vamos a centrar en alguno de los textos –como tal entendemos el corpus de un diccionario- especializados en al materia o en el género teatral.

Estos diccionarios normalmente monolingües se organizan en general por orden 

alfabético y los lemas de cada entrada están constituidos por una sola palabra o unidades poliléxicas, a la vez que su cuerpo de la entrada o microestructura, puede estar subdividida incluyendo una o más características del lema o de frases que la contengan.

Resulta muy frecuente incluir además información etimológica, acompañada de una 

descripción fonética, una indicación de la categoría gramatical, una definición de cada una de las acepciones del lema y ejemplos que ilustran el uso, incluso imágenes que aportan elementos gráficos.

Los usuarios consultan estos diccionarios para informarse del significado de una 

palabra, su pronunciación, o asegurarse de que su conocimiento sobre tal palabra 

es certero; reconocemos también que en la mayoría de ocasiones se dirigirán a un público específico con fines determinados y circunscritos al hecho teatral.

No obstante, como en otras disciplinas  artísticas, conocer, aunque sea someramente –mejor si es con una cierta profundidad– el lenguaje teórico que se ha ido formando con  el paso de las décadas y los estudiosos para analizar el hecho teatral constituye algo interesante propio de los diccionarios dedicados a la producción dramática y con especial énfasis en la semiótica teatral, ocupados precisamente de esas voces que constituyen el pilar de la  terminología empleada en el análisis teatral. 

Se trata de diccionarios muy útiles como los que se aportan en la bibliografía final pues  arroja luz sobre voces básicas aunque con múltiples  matices (acción, actor, drama, dramaturgia, puesta en escena o teatralidad), conectados con la cultura en la que se enmarca el hecho teatral, sus autores y sus producciones a lo largo de la historia, y otras palabras (didascalia, aparte, vodevil), con menor polisemia pero con un uso frecuente.

Además en dichos diccionarios se apuntan diferentes nombres propios esenciales en la teoría teatral, Aristóteles, Lope de Vega y Brecht, entre otros.

Al primero es imposible no citarle, pues es, con su poética, el padre de la teoría teatral.   Otra cuestión para el que se acerca a este tipo de diccionarios es el modo de enfocar su lectura, y resulta curioso afirmar que en la mayoría conviene dejarse llevar por sus remisiones internas y saltar de una a otra de  la entradas pues supone un trabajo enriquecedor y entretenido; a diferencia de otros diccionarios, en los que ir de un lado a otro del vocabulario molesta, y uno acaba olvidando la primera palabra que quería consultar y que abandonó tiempo atrás en la búsqueda de los términos  que le hicieran comprender aquélla, los dedicados a terminología teatral constituyen un manual que puede ayudar a comprender mejor una pieza dramática, aunque al final lo que importe sean las impresiones y reflexiones subjetivas que nos suscite y no el lenguaje específico con el que el crítico intenta tapar las suyas. 

Además, estos diccionarios comprenden auténticos listados de términos clásicos –válidos para cualquier cultura en la que se realice el hecho teatral- y otros más recientes y de uso frecuente según se van incorporando nuevas técnicas escénicas a la dramaturgia contemporánea, sin olvidar los métodos de análisis semiótico del texto y de su representación.

Cuentan, por otro lado, con un sistema de citas que permite  efectuar un recorrido sistemático a través del laberinto de la crítica teatral y situar cada término en el contexto global del análisis del texto y del espectáculo, a la vez que mientras que se define el  término estudiado y se expone a continuación las dificultades teóricas y las divergencias en el uso del  vocabulario crítico en función de los métodos de la tradición histórica. 

Tales diccionarios específicos de la terminología teatral, no pretenden, por tanto, establecer una lista de definiciones o de usos dogmáticos, sino demostrar la importancia de nociones críticas para comprender el  funcionamiento interno del teatro y su inscripción en la práctica social, en la cultura con C mayúscula del acervo universal y académico y en la cultura “a secas” o popular y cotidiana, según la clasificación arriba mencionada. 

Se caracterizan por consiguiente, de una prolijidad adecuada y de una exhaustividad significativa que cuida el detalle y que desea completar ciertos huecos que otros diccionarios generales no cubren para servir de este modo,  de gran utilidad a teóricos, profesionales de la escena, críticos especializados y cualquier lector interesado por el fenómeno del teatro y sus relaciones  con la cultura.

El teatro, al fin y al cabo, posee una naturaleza dialógica sustentada en los pilares de la palabra que configuran una determinada lengua inmersa en su cultura; una palabra hecha espectáculo y recogida en los diccionarios, auténtico eslabón de una cadena comunicativa entre todos.
“Bastaba estirar el brazo para pescarlas. Aún recuerdo las primeras que tuve en la mano. Se me pegaban a la piel como tatuajes o frágiles calcomanías que se borran al primer baño. Si me hubiera atrevido, me habría cubierto el cuerpo con ellas. Estoy segura de que me habrían acariciado como sólo las palabras saben hacerlo, discreta y turbadoramente” (La isla de las palabras, Erik Orsenna, p.25)
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� Por otro lado, el Diccionario de la Academia recuerda que en el habla popular también existen giros como “tiene mucho teatro”, “¡vaya teatro!”, “todo eso es puro teatro”, “deja de hacer teatro”, entre los más populares y conocidos por su uso en el registro familiar y coloquial.


Para la presente comunicación, el estudio de tales comunidades frasales no resulta pertinente como tales expresiones léxicas, pero sí interesa recabar el cierto menoscabo que se puede deducir de una segunda lectura de los mismos; es decir, subyace de los conceptos que acompañan al vocablo ’teatro’ una  connotación ciertamente peyorativa (Oliva, 1986, 35). 


Quizá su justificación viene dada por “la escasa atención que se prestó al desarrollo del teatro infantil y juvenil y a su labor pedagógica” tras la muerte de Franco (García Lorenzo, 1980, 76).


� En el Diccionario de la Academia abarca desde ‘la composición literaria’ a ‘un suceso de la vida real capaz de interesar o conmover vivamente: algo trágico, desagradable’; alude también al significado, en literatura, de ‘una composición en la que la acción se representa mediante el diálogo de los personajes’.


� Dicha competencia abarca la sociolingüística y la pragmática pero trasciende a ambas, pues tiene un componente cognitivo, de actitud y de destrezas recogido en las competencias generales (conocimiento declarativo  compuesto por el conocimiento del mundo, por el sociocultural y por la conciencia intercultural (saber), las destrezas y las habilidades que consisten en la capacidad para relacionar la cultura propia y la meta y la capacidad para utilizar las estrategias adecuadas a fin de establecer contacto con personas de la cultura meta y la capacidad de hacer de intermediario entre ambas culturas, de abordar malentendidos interculturales y de superar los estereotipos (saber hacer), la competencia existencial (saber ser) y la capacidad de aprender (saber aprender), y en las competencias comunicativas, ambas interrelacionadas y necesarias para el uso de la lengua (2001, 9).





